
El vestido en el Antiguo Régimen

En esta época de carnaval, en la que

lo que importa es subvertir el orden a

través del cambio del vestido. desde el
Archivo Municipal se propone la re-
flexión sobre la opinión que nos mere-
cería si el arreglo diario de cada uno
actualmente. no estuviera dictado sólo
por la moda, y desde luego por el "bol-

sillo" de cada cua1, sino que nos fuera
impuesto por Decreto. Contrar,enir en

este sentido 1as reales disposiciones sí

sería una transgresión del order.r.

Pues bien. repasando nuestra docu-
mentación histórica encolltrafiIos suce*
sivas leyes suntuarias que a nuestro
juicio debían tener r-rna doble finali-
dad: económica, por un laclo prohi-
biendo la importación de sedas y otras

telas ricas. que no hacían rino cncare

cer una economía de por sí r¡altrecha.
Le olla razón. y no rnenu\ irnportanfe.
era Ia intención de Su Majestad católi-
ca cle tratar de acabar con los abusos
en e-[ ILrjo y cortar con la vanidad tanto
femenina como la mascuiina.

Las leyes suntuari¿rs debieron ser
sistemáticamente incumpliclas, y de

ahí su reiteración. Conocemos las de

Carlos V y Felipe ll en el siglo XVI,
recogidas en La NovÍsima Recopila-
ción, Le¡, Primera ¡, Segunda. título ll,
libro V; 1as de Felipe IV la Pragrnírtica
promulgada por Carlos II el 2l de no-
viembre de 1691 contra el abuso de
trajes y gastos superfluos, en el siglo
XVIT.

Felipe V, en 1723, vuelve a recor-
dar en Pragm¿itica Sanción clue siguen
en vigor ias leyes citadas sobre "t:omo

usIr, y- traer los t,estidos, y trog,es por
hontbre.s, y mLrgeres, se ,guarden cli-
cltls letes, .t que en .su erec:u¡ ión. nirt-
gutru person.a, hc.,ntbre, ni nttrger, de
cualquieru grado, ¡, calidad que sea,

f u(d(t \'t'.\t¡r. tti ¡t,tct ctt ttittt,tttt !ctt,'-
ro de v,esticlct, brocaclct, tela cle ottt, t'ti

de plata, tiracb, ui nitgún otro gene '
rr¡ cle tosa azero, ó vidrio, talc'os, per-
las, aljofar. ni t:ttros pietlros Jinas, ni
falsas, aunque seu cort ulotilo de Bcs-

dcts, y- ,solo pernifo usar botone,v cle

oro, ú platu de ntartillo."
A continuacirin, en largo articulado,

para defir-rir cómo debe uniformarse Ia
milicia, los correcliantes, hombres y
mujeres mÍrsicos y clen.rás personas
que asisten en las comedias para can-
tar y tocal cómo deben ser las libreas
que se dieser.r a los pajes, lacayos o la-
cayuelos, laguees o bolantes. cocheros
y mozos c1e siil¿rs, y cuántos de estos

servidores se pueclen tenerl cómo de-

ben forrarse 1os coches. cerrozas. estu-
fhs. literas, furlones y calesas y quién
debe haccr uso cle el1as: círr¡o han de

andal vcstickrs los oficiales y mereste
rales de 1lranos. barberos, sastres. za-

n:rle|o\. crrpinlero.. ebani\la\. mae\-
tros, y oficitrles de coches. heneros. te-

xedores, pellejeros, fontaneros, tundi-
dores, curtidores. herradores, zurado-
res, esparteros, especieros, obreros. 1a-

braclores, jorna1eros...; y así hasta
completar una nómina que nos detalla
toda la socied¿rd del Antiguo Régimen.

Todo ello so pena. si llevaran vesti-
dos prohibidos de "hdcet' los de¡tun-
t'iaciones en las ¡tersorlas qLte conf ra-
vinieren, ¡'andutieron ton Cichos
t estidos pt'ohibiclo.s ¡tor las calk:s, ú

o.tr(ts partes publit:as. IguolmenÍe ten-
d.rán petru de cuatro años cl.e presidi.o
r:erra¿lo ert AJi'ica, por la primera r,e:

), t¡cho ct.ños cle galeras, los pítttore s

que pinturen lus carrozas, dorotlore s .

oJicictles c¡ue las dorctren, en.suntbla-
d.ores, r:ortlr¡neros, guurdicionero s ,

pespLtntodores, illaestros sastres, oJi-
ciales 1, a¡trendices clue oltraren con-
fra lo pret'enído en esta Pragntátic'cr".

Abarca la disposición a la fbma cle

vestir hombres y mujeres así en invier-
no como en verano, en época de boda
y en luto, incluso cómo ha de fbrarse
un ataud. Para ello pide el monarca la
colaboración de las Justicias ¡, c1e la
Iglesia, para que procuren corregir los
excesos.

Como decíamos anfes estas leyes
suntuarias no debían cumplirse porque
de fbma regular se venían recordando;
además de las citadas de los siglos
XVI y XVII y de esta Pragmática del
1723, nosotros tenemos constancia de

otras de 1710, de 1771, de 1719 y de

1784, si bien éstas prohibían expresa-
mente la introdr-rcción de vestidos ¡,

ropu\ hechas luera de cstos reinos. ve-

lando con \entido proteccioni\ta. por'

las industrias de manufacturas de estos
reinc»s, pero también por la decencia
de 1os súbditos. I

ls¡.eer- Scco C.cN,rpos
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